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Generalidades 

La palma aceitera africana, Elaeis guineensis Jac-
quin, es originaria de Áfr ica y, casi con toda segu-
r idad, de algún lugar del actual golfo de Guinea, a 
juzgar por evidencias históricas, lingüísticas y fósi-
les. La palma aceitera americana, Elaeis oleífera 
(H.B.K.) Cortez, por su parte y como su nombre lo 
indica, es originaria de algún lugar de Costa Rica, 
Panamá, Colombia, Venezuela o norte del Brasil. 
Estas dos especies son, al presente, los vegetales 
oleaginosos de mayor importancia en la franja de 
tierras cálidas de la zona comprendida entre los 15° 
a uno y o t ro lado de la línea ecuatorial. 

Fundamentos para la estrategia de la investigación 
fitosanitaria 

La coincidencia de que los problemas de enfermeda-
des y plagas en las plantaciones de palma aceitera 
tienen varios factores y circunstancias determinan-
tes en común, es razón suficiente para que en la 
búsqueda y evaluación de las soluciones apropiadas 
se adopte una estrategia parecida y se investiguen 
en detalle las interrelaciones existentes. 

tos, el manejo de esos problemas debe ser muy cau­
teloso porque cualquier acción art i f ic ial intentando 
corregir alguna f luctuación anormal del potencial 
biót ico de cualquier insecto plaga puede ser causa 
de que el efecto biocida sobrepase su objet ivo, al­
cance y afecte el complejo de agentes biorregulado-
res y eventualmente sea el comienzo de aumentos 
explosivos en las poblaciones de cualesquiera de no 
menos de una veintena del casi centenar de espe­
cies de insectos perjudiciales de la palma reportados 
en el t róp ico americano. 

Los desbarajustes en el equi l ibr io entre especies pro­
pician la opor tunidad para que cuando sobrevienen 
los aumentos explosivos de cualquier plaga se recu­
rra a la aplicación masiva de biocidas químicos y se 
llegue al estado en el cual el contro l art i f icial susti­
tuye al natural o, lo que es peor, al estado en el cual 
las aplicaciones de biocidas deban ser más frecuen­
tes y con productos más y más poderosos para con­
trarrestar la resistencia que van adquir iendo las pro­
genies de cada especie perjudicial. Los perjuicios 
económicos y las secuelas correspondientes ai abu­
so de plaguicidas químicos no son difíci les de vi­
sualizar. 

Aspectos entomológicos de ía palma aceitera 

Los trabajos realizados por un selecto grupo de in-
vestigadores de Colombia, Costa Rica, Honduras, 
Venezuela y varios otros países americanos, duran-
te la últ ima década, además del apreciable aporte de 
varias investigaciones efectuadas en Áfr ica y en el 
Lejano Oriente, permiten disponer de un complet í -
simo inventario de la fauna perjudicial y benéfica de 
la palma aceitera, lo mismo que de directrices muy 
novedosas para resolver cualquier problema ento-
mológico en las plantaciones de esta parte del mun-
do. 

Los problemas de naturaleza entomológica en la 
palma aceitera son de ocurrencia potencial en su 
mayoría y, no obstante que los artrópodos incluí-
dos en la lista de especies perjudiciales participan 
de los mismos principios y leyes biológicas de aque-
llos que parasitan cult ivos de ciclos vegetativos cor-

La emergencia de problemas 

Ecología continúa siendo una palabra de moda en el 
mundo entero y, a pesar de que se le han asignado 
alcances y, por supuesto, proyecciones un tanto 
alejados de su verdadero significado, ese concepto 
identif ica el estudio de las relaciones de las comuni-
dades de organismos vivientes entre sí y con su ám-
bito vivencial, con énfasis particular en los factores 
que afectan y regulan el tamaño de las comunida-
des, incluyendo la acción del hombre. Como quie-
ra que el complejo ar t rópodo es un miembro inte-
grante de ese ámbito vivencial, todos sus individuos 
(perjudiciales y benéficos) son alcanzados por el 
efecto de los factores que gobiernan el tamaño de 
sus respectivas poblaciones dentro de una larga ca-
dena de interdependencias, involucrando factores 
tales como al imento, albergue, predación, parasita-
c ión, hiperparasitación, interacciones sociales, en-
fermedades, competencia, evolución y otros, pero 
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principalmente el manipuleo humano en la activi­
dad de aplicación de biocidas químicos de amplio 
espectro. Hay mult ip l ic idad de ejemplos para atesti­
guar la validez de este concepto; sin embargo, para 
fines de ilustración oportuna, basta citar la expe­
riencia vivida en la plantación colombiana de Buca-
relia, donde el l imacódido Euprosterna elaeasa cau-
só pérdidas no inferiores al 50% en el rendimiento 
de algunos lotes, a finales de la década de 1970, y 
la de la plantación hondurena de San Ale jo , donde 
el brasólido Opsiphanes cassina también fue respon-
sable de reducciones cercanas al 40% en la produc-
ción de algunos lotes, en 1981. En ambas plantacio-
nes el problema pr incip ió como consecuencia de las 
aplicaciones generalizadas a base de carbaryl , t r i -
c lo r fón , paration, toxafeno o fosfamidón, las cuales 
el iminaron o redujeron drásticamente la acción de 
los biorreguladores. 

El programa de control químico de la plantación de 
Bucarelia fue un fracaso, lo mismo que el de San 
Ale jo, con el agravante de que, en esta úl t ima plan-
tación, el problema del Opsiphanes emergió a con-
secuencia de las aplicaciones de insecticidas efectua-
das para controlar el crisomélido Caliptocephala 
marginipennis, uno de los insectos vectores de la 
pestalotiopsis, el cual tampoco pudo ser cont ro lado. 

Aunque las aplicaciones de insecticidas químicos 
pueden, de por sí, ser causa de la emergencia y cre-
cimiento de las poblaciones de insectos plagas, co-
mo consecuencia de la drástica reducción de la po-
blación de los biorreguladores, esos mismos biocida 
también pueden incrementar la gravedad del proble-
ma al estimular, como de hecho lo hacen, la emer-
gencia de razas y poblaciones fisiológicamente resis-
tentes al efecto de tales sustancias. Este problema 
ya se manifestó en varias plantaciones americanas, 
incluyendo los casos colombianos de las plantacio-
nes de Bucarelia y San Alber to . 

Estado actual del aspecto entomológico de la palma 
aceitera en América 

Los inventarios y catálogos preparados en diferen­
tes países productores de palma, incluyendo Costa 

Rica y otras regiones de la América tropical seña­
lan, sin ninguna duda, que el cult ivo de la palma 
aceitera puede ser afectado por uno o varios de los 
integrantes del complejo artrópodo perjudicial. Los 
estimativos más recientes estiman en casi un cente­
nar las especies perjudiciales prevalentes en las plan­
taciones de palma. 

La magnitud de los daños puede ser variable. En 
condiciones normales las distintas especies deben 
mantener un equi l ibr io f luctuante dentro de cier-
tos márgenes, aunque son susceptibles a ser modi f i -
cados en favor de unas especies y en perjuicio de 
otras. En determinadas circunstancias los daños di-
rectos no son de magnitud económica, mientras que 
en otras pueden equivaler a la destrucción de la ca-
si total idad del follaje y una fuerte reducción del 
rendimiento, sin llegar a causar necesariamente la 
muerte de la planta. En otros casos los daños indi-
rectos pueden llegar a ser de naturaleza letal y alta-
mente onerosos, especialmente cuando favorecen o 
se consti tuyen en agentes vectores de organismos 
patógenos. 

De casi un centenar de especies de insectos perjudi-
ciales reportados en las diferentes plantaciones del 
continente americano, las siguientes son las especies 
presentes o con probabilidades de presentarse en 
las diferentes plantaciones comerciales del t rópico 
americano. 
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Orden Acarina 
Retracrus elaeis Keifer Eriohidae 
Tetranychus mexicanus Mc.Gregor Tetranychidae 
Regulación y manejo de plagas 
La valoración equivocada de la dimensión de los 
problemas de plagas y la consiguiente precipitación 
en el empleo de controles artif iciales de acción rá-
pida, los cuales casi siempre se identi f ican con el 
uso de uno o varios insecticidas orgánicos por la 
vía rápida de las aplicaciones con aeronaves es, en 
todos los casos, el comienzo de situaciones críticas 
de cuya órbi ta no es posible salir sin afrontar pérdi-
das económicas muy elevadas. 
La experiencia lograda al f inal de escasas cuatro dé-
cadas en el uso de insecticidas químicos permite 
af irmar, con bastante certeza, que entre las mil 
y más formulaciones de insecticidas disponibles en 
el mercado, son muy pocas las que pueden ser reco-
mendables en cult ivos de largo plazo. Todas estas 
consideraciones son, precisamente, las determinan-
tes que obligaron a diseñar la alternativa de la " re-
gulación y manejo de plagas". 

Hace mucho t iempo se estableció internacionalmen-
te el concepto del "cont ro l de plagas" pero, en la 
actualidad, y especialmente en Costa Rica, Hondu-
ras y la gran mayoría de las plantaciones colombia-
nas, ese concepto ha perdido actualidad y ha sido 
reemplazado por el de "regulación y manejo de 
plagas", para significar que se trata de una estrategia 
diseñada para convivir ventajosamente con el com-
plejo de artrópodos prevalente en el ecosistema par-
ticular de cada plantación. 

Cont inúo siendo de la opin ión de que no es un pe-
cado ecológico el empleo normalizado de insectici-
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das químicos en determinadas fases de algunos pro­
gramas de entomología económica. A pesar de lo 
anterior, no soy part idario de su empleo en los pro­
gramas fitosanitarios de la palma aceitera porque, a 
decir verdad, ya existen otras alternativas de mayor 
ventaja y hasta de naturaleza técnica más avanzada 
que el mismo sistema del control qu ímico y bioló­
gico integrados. 

Todo programa de "regulación y manejo de plagas" 
en plantaciones comerciales de palma aceitera se 
fundamenta en el pr incipio de tolerar un nivel eco­
nómico permisible de diseño (NEPD), como estra­
tegia apropiada para mantener el equi l ibr io entre 
las poblaciones de insectos perjudiciales y las de sus 
parásitos y predadores, antes de recurrir a medidas 
artificiales de cont ro l . 

Para determinar el grado de defol iación permisible, 
por ejemplo, se han diseñado parámetros suficiente­
mente precisos y confiables, pero que necesariamen­
te deben ser calculados y establecidos teniendo en 
cuenta el material genético, la edad, el estado de 
desarrollo y capacidad de recuperación fol iar de la 
palma y el grado de sanidad de la plantación. En 
términos generales se ha constatado que, si fuere 
necesario, la palma puede tolerar por cierto t iempo, 
sin menoscabo apreciable de su producción, una 
defol iación equivalente al 7.5% en el tercio inferior 
de su fol laje, al 5.0% en el tercio medio y al 2.5% en 
el apical, para una defol iación total del 15%. 

En relación con el complejo entomológico es indis­
pensable conocer dentro de la dinámica de cada es­
pecie y población, el alcance de los principales fac­
tores que oponen fuerzas restrictivas al potencial 
biót ico de cada especie, siendo de vital importancia 
el conocimiento de la capacidad f i tófaga diaria, ba­
jo condiciones de campo y no de laborator io, de las 
especies perjudiciales cuyas poblaciones se desea 
controlar. 

En el ámbito vivencial del sistema ecológico de ca­
da plantación es indispensable identif icar los facto­
res capaces de ejercer acciones favorables o contra­
producentes en la dinámica de las poblaciones de 
las especies artrópodas presentes, con énfasis pri­
mordial en los de naturaleza patogénica, parasítica 
y predadora, susceptibles de reproducción art i f ic ia l . 

Los programas de "regulación y manejo de plagas" 
pueden diseñarse, para cada plantación, bajo la pau-
ta de una misma estrategia pero dejando margen, 
en cada fase del programa, para incluir las variacio-
nes que fueren necesarias. El siguiente esquema es 
el resultado de las experiencias logradas en varias de 
las plantaciones de palma aceitera de América t ro-
pical. 

A. Primera fase. Esencialmente es una labor de re-
conocimiento del complejo ar t rópodo prevalente 
en el agrosistema de la plantación. El inventario 
actualizado de las especies perjudiciales y benéficas 
deberá ser comparado con reconocimientos anterio-
res (si los hubiere) y representar la situación preva-
lente en un lapso no inferior a tres meses. Esta fase 
de reconocimiento entomológico debe ser comple-
mentada con una recopilación de informaciones me-
tereológicas del área geográfica de la plantación. 

B. Segunda fase del programa. En ésta fase se hace 
énfasis en los aspectos económicos del problema 
f i tosanitario. Al determinar la clase y magnitud del 
daño a las palmas en los diferentes sectores de la 
plantación y vincularlo, posteriormente, con la acti-
vidad alimenticia de una o más de las especies artró-
podas presentes, se habrá del imitado el área de tra-
bajo. 

El número de especies con las cuales se tendrá que 
trabajar es casi seguro que estará comprendido en-
tre cinco y diez, siendo más probable que las de im-
portancia priori tar ia no pase de cinco. La evalua-
ción del aspecto económico de las especies perjudi-
ciales debe ser individual y de conjunto e incluir, 
por lo menos, un ciclo biológico completo. 

C. Tercera fase del programa. Corresponde a la iden-
t i f icación y remoción de las causas que determina-
ron el desbordamiento de las poblaciones de las es-
pecies dañinas, al diseño del plan de represión a lar-
go plazo y a la implantación de un programa com-
patible de cont ro l , de aplicación inmediata. La ex-
periencia comprobada repetidamente durante la úl-
tima década, en plantaciones de Malasia, Colombia, 

Honduras y otros países, coincide en señalar al em-
pleo inapropiado e inopor tuno de insecticidas quí-
micos como una de las causas más frecuentes del 
aumento explosivo de las poblaciones de insectos 
dañinos. 



La estrategia del programa f i tosanitar io y de con-
t ro l de daños de las especies perjudiciales debe cum-
plir con cuatro condiciones indispensables, a saber: 
a) Debe ser un programa que permita el restableci-
miento rápido de la fauna artrópoda benéfica (en 
el caso de que se hubiere destruido), dentro del ám-
bito vivencial de la plantación; b) Se podrá integrar 
el uso de biocidas naturales, dentro de un régimen 
de efectos aditivos o sinergéticos, pero en ningún 
caso antagónicos entre sí; c) Aunque la agricultura 
de la palma ya de por sí cambia el arreglo ecológi-
co de ámbi to vivencial del cual forma parte, el ma-
nipuleo que se pretende realizar para regular las po-
blaciones de las especies artrópodas dañinas, no de-
berá dar origen a cambios o perturbaciones graves 
en el equi l ibr io de dicho agrosistema; c) El costo de 
cualquier t ratamiento que pretenda controlar el da-
ño de cualquier especie perjudicial debe ajustarse a 
niveles económicos pre-determinados y a varios 
rangos de inocuidad y eficiencia. 

D. Cuarta fase del programa. Se identif ica con el ma-
nejo propiamente dicho de las poblaciones de in-
sectos perjudiciales porque, al iniciar esta fase, ya 
debe haber sido resuelto cualquier problema de da-
ño de plagas. A partir de este momento se inicia la 
etapa de "inspección y vigi lancia", como procedi-
miento directr iz de las acciones requeridas para 
"manejar" convenientemente las tendencias de 
las poblaciones de la especie o especies perjudi-
ciales y de sus "cont ra lores" naturales y artif iciales. 

El programa antes delineado ha sido aplicado por 
quien escribe este comentario para controlar pobla-
ciones explosivas de Opsiphanes cassina y Dirphia 
gragatus en la plantación de Hipinlandia (Colombia), 
de Euprosterna elaeasa en Bucarelia (Colombia), de 
de Oiketicus k i rby i y Opsiphanes cassina en Palme-
ras de la Costa (Colombia) y actualmente, en la eta-
pa f inal , uno contra Opsiphanes cassina en San Ale-
jo (Honduras). 

Parte de la estrategia general es la cría masiva de pa-
rásitos o predatores. Hasta el momento los resulta-
dos más espectaculares para controlar larvas defolia-
doras se han obtenido con el chinche Alcaeorrhyn-
chus grandis y la avispa Polistes canadensis er i thro-
cephala. Además de lo anterior se han descubierto 
no menos de 10 virus, reproducibles en laboratorio, 
para contro l de otros tantos insectos dañinos de la 

Hay experiencias suficientes que conf i rman el gran 
efecto depresivo de los insecticidas organoclorados, 
carbámicos y organofosforados sobre las poblacio­
nes de la total idad de las especies antes indicadas 
En la plantación colombiana de Bucarelia fue nece­
sario que transcurrieran casi tres años para restable­
cer la fauna benéfica de la orden hymenóptera, la 
cual habia sido diezmada con las aplicaciones de 
Carbaryl , t r i c lo r fon , paratión metí l ico y toxafeno. 
En la plantación de San Ale jo , en Honduras, sola­
mente al cabo de dos años de haber suspendido las 
aplicaciones de Carbaryl se han principiado a evi­
denciar algunas poblaciones de Casinaria sp. El ma­
yor efecto sobre las poblaciones de insectos benéfi­
cos se explica por el hecho de que mientras el insec­
ticida aplicado ejerce su acción letal actuando úni­
camente sobre el insecto plaga, en tratándose de los 
parásitos y predatores además de actuar directa­
mente sobre ellos también los perjudica seriamente 
en forma indirecta al reducirles y envenenarles las 
fuentes de al imento. 

palma. Ejemplo de lo anterior fue el de E. elaeasa, 
en Bucarelia (Colombia). 

A cont inuación se incluye el registro taxonómico 
de los biorreguladores de mayor importancia en las 
poblaciones de los insectos plagas de la palma acei­
tera, prevalentes en las plantaciones del t rópico 
americano. 




